
Lectio Divina para la  
Pascua y la Octava de Pascua

Empecemos nuestra oración:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amen.

Dios todopoderoso y eterno, 
que en el sacramento 
de la muerte y la resurrección de tu Hijo 
ofreces a los hombres 
el pacto de la reconciliación y de la paz, 
concédenos realizar en nuestra vida 
este misterio que proclamamos con la fe. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

(Oración colecta, Viernes de la Octava 
de Pascua)

Lectura (Lectio)
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 
Mateo 28, 1-10

Transcurrido el sábado, al amanecer del 
primer día de la semana, María Magdalena 
y la otra María fueron a ver el sepulcro. De 
pronto se produjo un gran temblor, porque 
el ángel del Señor bajó del cielo y acer-
cándose al sepulcro, hizo rodar la piedra 
que lo tapaba y se sentó encima de ella. Su 
rostro brillaba como el relámpago y sus 
vestiduras eran blancas como la nieve. Los 
guardias, atemorizados ante él, se pusieron 
a temblar y se quedaron como muertos. El 
ángel se dirigió a las mujeres y les dijo: “No 

teman. Ya sé que buscan a Jesús, el crucifi-
cado. No está aquí; ha resucitado, como lo 
había dicho. Vengan a ver el lugar donde 
lo habían puesto. Y ahora, vayan de prisa 
a decir a sus discípulos: ‘Ha resucitado de 
entre los muertos e irá delante de ustedes a 
Galilea; allá lo verán’. Eso es todo”.

Ellas se alejaron a toda prisa del sepulcro, 
y llenas de temor y de gran alegría, corri-
eron a dar la noticia a los discípulos. Pero 
de repente Jesús les salió al encuentro y las 
saludó. Ellas se le acercaron, le abrazaron 
los pies y lo adoraron. Entonces les dijo 
Jesús: “No tengan miedo. Vayan a decir a 
mis hermanos que se dirijan a Galilea. Allá 
me verán”.

Meditación (Meditatio)
Después de la lectura, toma unos momentos para 
reflexionar en silencio acerca de una o más de las 
siguientes preguntas:

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron 
tu atención?

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló?
• ¿Qué parte en este pasaje te desafió?

Si practicas la lectio divina como familia o en un grupo, 
luego del tiempo de reflexión, invita a los participantes a 
compartir sus respuestas.
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Contemplación (Contemplatio)
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 
esta reflexión:
¿De qué manera se relaciona este pasaje con la experi-
encia de tu vida diaria?  
Ya sé que buscan a Jesús, el crucificado. ¿Dónde busco 
a Jesús? ¿Qué es lo que espero encontrar? ¿En qué 
forma Jesús cumple o frustra mis expectativas?
No está aquí; ha resucitado, como lo había dicho. ¿Qué 
significa para mí la promesa de la Resurrección? 
¿Cómo sé que Jesús es fiel a sus promesas?
Y ahora, vayan de prisa a decir a sus discípulos: “Ha 
resucitado de entre los muertos”. ¿Cuál es el men-
saje que Jesús me llama a compartir con los demás? 
¿Cómo puedo participar en la misión de evangeli-
zación de la Iglesia?

Oración  (Oratio)
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al Señor 
la alabanza, petición y acción de gracias que la Palabra 
te ha inspirado.

Después que todos hayan tenido la oportunidad de 
hacer su oración, todos recen la Oración del Señor y 
la siguiente:

Oración final:
Dad gracias al Señor porque es bueno, 
porque es eterna su misericordia.  

Diga la casa de Israel: 
eterna es su misericordia.

Diga la casa de Aarón: 
eterna es su misericordia.

Digan los fieles del Señor: 
eterna es su misericordia.

En el peligro grité al Señor, 
y me escuchó, poniéndome a salvo.

(Salmo 117 [118], 1-4)


